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L O . D E A R A N J U E Z 

| Á Plaza de Aranjuez ha tenido siem
pre cierto, atractivo para los aficiona-

Idos madrileños, que, siquiera una vez 
al ano, han querido disfrutar las deli:, 

cías de aquel hermoso sitio, al mismo tiempo 
que admirar las peripecias de su favorita diver^ 
sión. Allí se daban cita los partidarios de los 
toreros que no figuraban en los carteles de la 
corte, y allí se entusiasmaban los últimos pasa
dos años con los adornos y habilidades de La
gartijo y las estocadas inmejorables de Fras
cuelo, ó con la elegancia de Angel Pastor y la 
alegría de Guerrita. No despertó, á la verdad, 
menor entusiasmo el cartel de este año, viendo 
en él juntos los nombres de los dos matadores 
más valientes, que aspiran á llenar los huecos 
que en el arte taurino dejarán i o s dos grandes 
maestros primeramente citados; \ ero la ilusión 
duró poco, porque la apagó prontamente la no
ticia de que uno de los diestros, el bravo Manuel 
García, el Espartero, fué herido en Agosto an 
terior, trabajando en Tarazona; y su sustitución 
era difícil, toda vez que no había disponibles 
matadores de primera nota que lo verificasen. 
No obstante, sonó el nombre de Currito, y la 
afición se daba por satisfecha reconociendo su 
mérito innegable, acreditado muy recientemente 
en la desastrosa corrida de Ciudad Real, en que 
solo él con dos peones — pues otros cinco hom
bres, incluso el espada Hermo^illa, ocupaban 
camas en la enfermería — domó la fiereza de 
seis toros portugueses de Palha, cuya lidia es 
tan difícil para la moderna torería. 

La empresa, que debe ser poco entendida 
en asuntos taurinos, pensó de otro modo, y con
virtió la corrida de toros en una seminovillada, 
haciendo que al primer espada reemplazasen... 
dos banderilleros. Es posible que con tal susti

tución hayan figurado en sus gastos 500 duros 
de ventaja, pero también es seguro que en los 
ingresos habrán aparecido' de menos más de 
mil , porque no es aliciente para gastar en una 
función que siempre resulta cara, ver á Guerrita, 
á quien dentro de pocos días tendremos en Ma
drid, ni distraerse con el trabajo de dos bande
rilleros, que como matadores se hallan en esta
do de canuto, ni dar importancia á un ganado 
cuyo cartel es de segundo orden, aunque su 
dueño haga grandes esfuerzos y gastos para 
lograr que un día adquieran puesto en las pri
meras filas. 

Resultó, pues, la corrida mal organizada y 
descontentos los aficionados de Madrid, que á 
pesar de los grandes calores que experimenta
mos, y de no habersé hecho rebaja de precios 
en los trenes de ferrocarril como otros años, se 
disponían á presenciar la fiesta Halláronse lue
go con que ésta no constaba más que de «un 
cuarto» de corrida formal — la corrida era an
tiguamente de docé roros por lo menos; la me
dia de seis — y con otros tres toros de novillada 
pi ra principiantes, y tomaron el partido en su 
inmensa mayoría de quedarse en casa Ni más 
ni menos que el Sr. Cachupín. 

Era la única curiosidad, algo importante, la 
de presenciar si los toros del Sr. Gutiérrez Sala
manca continuaban siendo tan bobos como «di
cen» que lo fueron allá en el siglo xv, cuando, 
marchando por su camino, hallaron en él al San
to Pedro Regalado, que «parece» dijo al que 
hacía cabeza de aquella turba cornuda, tente bobo, 
á cuya voz obedeció como un cordero De aque 
lia casta dicen que vienen, aunque antes habita
sen los prados castellanos y ahora los de Tala-
vera de la Reina, que la vivienda no quita origen 
ni la antigüedad da fiereza. Tenga el ganado 
abundantes pastos y que éstos sean á proposito 
para cria de reses bravas, que demostrándolo en 
los circos, lo que menos puede importar es la an
tigüedad de la ganadería, porque ésta se pierde, 
en cuanto á la preferencia en la lidia, por muy 
diversos motivos, como ha sucedido á la de que 
nos ocupamos. Por lo demás, esa ganadería tan 
antigua, nunca tuvo fama de sobresaliente ni 
mucho menos. 

A l llegar á Aranjuez los madrileños que tu 
vieron el deber unos, y el atrevimiento otros, de 
emprender la marcha, sufrieron nuevo disgusto 
al saber que uno de los toros encerrados había 
sido muerto por sus bo¿?os compañeros, y que 

otro menos bobo no había querido dejarse en
chiquerar. La empresa no tuvo más remedio 
que quitar de aquella cuarta parte de corrida 
otra fracción, dejándola respecto de ganado re
ducida á cinco toros lidiables, y el público, gru
ñendo y rabiando, hubo de conformarse con un 
veinte por ciento de la función primeramente 
anunciada. Cinco toros en vez de seis; un espa
da en vez de dos; ese espada ofreciendo luego 
estoquear tres toros y haciendo contentarse al 
pagano conque viera matar dos; sólo faltaba 
que se le hubiese ocurrido á la empresa indem
nizar á los concurrentes dándoles un arbolito de 
pólvora como por allí se dijo, para que la gana
dería de las peripecias hubiese concluido con 
una estrepitosa bomba. En fin, el ganado, que 
apareció bien criado, hizo una faena poco nota
ble, pero cumplió, no desdiciendo del cuadro de 
función de pueblo que trazó la desdichada em
presa de antemano. Contentáronse los cinco 
bichos con tomar más ó menos voluntariamen
te 36 varas, y con despachar siete jacos ^ d e 
masiado hicieron para lo bien que los lidiaron 

Como si los toreros tuviesen concierjeia de 
que la corrida, dentro de los límites á que había 
quedado reducida, era una función de camama 
—que así la llamaba un vecino de Chinchón 
que llegó á Aranjuez suponiendo vigente el pri
mitivo cartel—trabajaron como para quien era, 
sin tener en cuenta que también hay entre los 
paletos gente que lo entienda. Con decir que 
Guerrita mató sus toros con estocadas bajas; 
que Ostión despachó al tercero y cuarto con 
otras bajas, y que Valencia concluyó el último 
con otra baja, se comprenderá cuán bajo estuvo 
el nivel del arte taurino en la suerte de matar. 
Y eso fué lo mejor: porque si de picadores ha
blamos ó descendemos á banderilleros, nos ve
remos obligados á decir que se pusieron pocas 
varas y malas, y sólo un par de banderillas 
bueno ¡Sólo un parí 

No ha sido, pues, la corrida de Aranjuez lo 
que siempre'fueron desde los tiempos de Mon
tes las que allí se celebraron, y culpa ha sido 
de la empresa, que inexperta ó economizando 
gastos que siempre son reproductivos, ha dado 
carácter de novillada á la qüe le tuvo de corri
da de toros. Hasta para correr la llave echó 
mano de un paisano vestido á la moderna, 
cuando allí y en todas partes ha habido y es de 
rigor haya, el típico alguacil á la antigua que á 
la función imprime tono; y no queremos apun
tar otros detalles de menos importancia que, sin 
embargo, la tienen dentro de la tauromaquia. 
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Solo haremos notar la mansedumbre del pueblo 
a quien se faltó descaradamente. ¡Y aun hay 
quien dice que los aficionados á toros son le
vantiscos! 

E l pueblo de Aran juez merece tener en su 
bonita Plaza, que es la sucursal, digámoslo así, 
de la de la corte, corridas de toros de primer 
orden, como siempre las tuvo, porque á su im
portancia hay que agregar la afición é inteli
gencia de muchos de sus moradores, y el deseo 
constante de los madrileños de ver allí, una vez 
al año, a los diestros que, á pesar de ser de pri
mera nota, no tienen contrata en Madrid. Por j 
eso quisiéramos que el empresario de la desdi
chada corrida de este año no volviera á serlo 
nunca, ya que tan mal se ha conducido. 

Ahora, si la codicia ó ambición cree sacar 
más utilidad con las entradas que proporcionen 
los pueblos comarcanos, celébrense novilladas, 
anunciándolas como tales, y sabremos á qué 
atenernos. 

:. J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 

NUESTRO DIBUJO 
B A N D E R I L L A S Á C A B A L L O . 

Es, indudablemente, la más vistosa y arriesgada de t o 
das las suertes del toreo mexicano. 

En las de lazar y jinetear que hemos descrito en n ú m e 
ros anteriores, se manifiestan una práctica y habilidad 
grandes en el ejercicio de esas faenas que pueden tener su 
aprendizaje en el campo, y con independencia completa de 
la lidia en cosos ó plazas; pero en las banderillas á caballo 
que componen el segundo tercio de esta l idia , su ejecución" 
reclama una inteligencia y seguridad extraordinarias, adiv-
cionadas con cualidades especiales de •ca'bgllistá , y-las pecu
liares de una •natu'raleza reéis íentéi . 

Practícase con silla y 'en pelo. Tanto de un modo • como 
de otro, es necesario-poiJBr al toro en suertéj para lo: cual 
será muy cpnVéniente la presencia cerca del jinete de un 
peón entendidb que le, preste eficaz ayuda. Cuadrada la,, 
tiera, siesta es boyante y acude con nobleza al cite, podrá 
.¿1 diestro entrar ¿iempre al cuarteo, por j a desviación ná^t 
tural 'para qué el cuémQ no toque ni roce siquiera la piel 
del caballo; si, por el contrario, se recela del engaño, en
tonces tendrj que; entrar á la me l ia vuelta, no sin costaría 
algunas pasadas ó salidas'.en falso. • 

De esta últ ima manera l i ha ejecutado en nuestra Plaza 
• Policiano Díaz; y aun.cuando parece que no. debiera aven— 
turarse sino con toros nobles y bravos, es lo cierto que la 
ha desempeñado felizmente con los que no .teníañ nd bravu
ra ni nobleza; por lo que puede afirmarse que la l levará á 
cabo con cualquiera, ó con la mayor'a de ¡Jas reses qué se 
corran en nuestros circos. 

Esto por lo que atañe al cornúp^to. Respecto al •caballo 
y al jinete, es verdaderamente asombroso ver cómo con t r i 
buyen de consuno á la perfecta realización de la suerte que 
nos o;iipa. ^ . 

El primero, ds poca alzada y recagido cuerpj , pero i n 
quieto y nervioso, corre con la velocidad del vienta, y 
obedece á la man!) que le guía con úna docilidad que 
•encanta. El segundo, caballista infatigable, le maneja á 
su antojó.; como el ñiño maneja el más ligero juguete, y con 
una íinísima-rienda, unida á otra supletoria que sujeta en 
los últimos ded;)s de la mano iz-iuierda, contiene súb i ta 
mente, el tendido galope del bruto, después;de haberse sos
tenido en el momento capital de la reunión, sobre los es t r i 
bos, si monta.en sil la, ó en la sola fuerz» de sus piernas, 
si es en pelo. 

, Por eso afirmamos al principio que es la más vistosa y 
arriesgada de las suertes del toreo mexicano; por eso el 
público, apreciando debidám3nt3 el mérito que encierra, es 
la que ha aplaudido eoii "más entusiasmo, y por eso Pon— 
ciano Díaz, que tan perfectamente la domina, alcanzará 
tantas ovaciones cuantas sean las veces que la ejecute. 

M . DEL T . Y H . 

TRANQUILLOS DEL TOREO 
BANQUILLO :Qué es tranquillo: Mucho se 
ha discutido la palabra, muchas acepcio
nes se le han buscado, y en esta misma 
publicación, en su año tercero, es decir, 

hace un lustro, el muy competente taurófilo D. José 
Sánchez de Neira, á excitaciones del aficionado 
Sr. Helguero, definía el tranquillo en un extenso é 
interesante artículo, llenando el vacío que en su 
Diccionario dejó al no ocuparse en él de frase tan 
traída y llevada fn tauromaquia. 

El Diccionario de la Academia dícese que es 
madre de las palabras, y como si en la Academia 
se engendrasen y sólo en €í Diccionario suyo se 
dieran á luz, tienen algunos ultramontanos del len
guaje por no nacidas frases, aquéllas que en tal ca 
lálogo no cuentan lugar propio. 

Líbreme Dios de imitar á Escalada y de olvidar
me, como él parece que se olvidó, de que es tan 

difícil hacer una definición sin tacha como señalar 
con el dedo en el agua una raya permanente; pero 
de eso á respetar autoridad tan absoluta en la doc
tísima corporación de la calle de Valverde que no 
me atreva á reconocer la existencia de palabras sin 
carta suya de naturaleza, hay gran distancia. 

Perdonadme la digresión, que era para decir-
que si el tranquillo taurómaco, tan discutido, y los 
tranquillos de la tauromaquia, de que voy á ocupar
me, no son en la acepción de la frase palabra de 
ley, lo deploro • pero estoy seguro de que la ley 
académica se hará para esa frase, porque se halla 
umversalmente sentida; no lo digo yo, es que lo 
han reconocido así personas de menos humilde plu
ma que, la mía. 

No niego, y esto no es digresión, que vengo al 
asunto; no niego que tranquillo puede ser en figu
rado sentido, lo que la Academia dice de tranquilla, 
«especie artificiosa», ele, ni tampoco que la misma 
frasé,¿en sentido figurado también y femenina, es 
lo que consigna €v Diccionario de autoridades «es
pecie engañosa », etc.; de modo que ambos Diccio
narios dicen á la vez que es argumento capcioso. 
Además afirmo, y conmigo otros muchos y la opi
nión vulgar, que tranquillo en todo arte, y en el del 
toreo especialmente, esíengaño, artificio, capciosa 
manera de llegar á un fin, sin ir por las reglas de
rechas. ' , '; 

No cabe duda alguña: los tranquillos del toreo 
son malas mañasVque los toreros se traen ellos—asi 
conjuga el verbo la g. nte de coleta — para,.salir del 
trance de manera mas p r^ tasegura . 

;LJor qué tí^an tranquiiios? Laséiás de las veces 
porque sus facultades no alcanza,^ irécursos del arte 
bascantes á ejfcutar y rematar 1^suertes con todo 
él posible luc^tniento; en otros c&sós, que son los 
menas, por iquello, del exceso de/vjnego de los ca-

'ram^óUs^as demasiado floreadorevy*en alguno, etf3 
fih.^ge;•.éscaSísiteo-—porque en un determinado mp--
niáá'(o;de ,^etérmijiada suerte, la intuición primero 
y ^ ¿ ^ p s r i e n d a después, les ha dicho que así les 

a:esuita^^dr consumada. . . , ,, . V 
' ̂ '^ñ '^ií l t ím^'casb, si tal existe y si;|p- íiace un 

..i^-éstrd^prét^.peifccto en todo lo demás, perdón 
'mer^ée, yimls quj perdón respeto y éstud.o del 
quid ác la difiéultád, que si al fin encubre defecto 
irrémedi^le; Como la falta de pies, condición que 
es ajéna;^ la volun.taLd del torero, mé ito será al fin 
saber;cprré^iTla coa jresültado que otro en circunS-
tanda^iguáiies no logre alcanzar. 

Afi^pnadbs hay, bien lo sé, que acaban de en-
tenderíhéyy más claró no hablo porque ya digo que 
respeto merece quien alcanza con bien en lo excep
cional lá;excepción misma de lo que os en aquello 
constantérhente efecto.déRlor^ibié. 

Pero es la desgracia para el .toreo de hoy, que 
de ese caso último del tranquillo, digno á la postre 
en t i arte taurómaco ;de estudio y de respeto, no 
hay más ejempkrqiie aquel que ya aludido queda.y 
el. picaro tranquillo va siendo en todas las suertes, y 
en cada uno de lós momentos de ellas, el medio 
general en que se desenvuelven y el recurso cons
tante de lidiadores de á pie y de á caballo, de peo
nes, picadores, ban terilleros y espadas. 

Soy tan pesimista como los aficionados viejos 
intransigentes, sin ser lo primero ni querer rayar en 
lo segundo, y quizás aquellos ténganla culpa, ha
blando siempre del Chiclanero, de Cuchares, de 
Desperdicios, del Tato; de aquel torear clásico, se
reno y ceñido á las más estxictas reglas del arte; 
toreo que no hemos visto la generación nueva, y 
que si fué como nos le cuentan no se parece ni en 
la sombra al toreo de hoy. 

Sale el toro, y el primer tranquillo—pase por 
tal por hacerlo el primero—es llamarle de la dere
cha para que gaste piés y llegue á los de aupa lo 
menos entero posible; no falta en seguida un capo 
te, y dos, y tres, si es caso, que para mejor conse
guirlo, si pies trae la res efectivamente, se los pare 
y la fije, no por la buena arte, sino con el tranqui
llo de cortarle el terreno, burlándola en seco con 
un recorte y otro que la tronchen bien y la recelen 
del trapo. 

Llega al piquero, tras de idas y venidas sin fin, 
y aquí de los tranquillos; porque si entró derecho, 
antes de tiempo se cuarteó, de fijo; y amparado ya 
por la postura, desestríbase para mayor seguridad 
en la caída, aun cuando recargar así sea imposible 
y no haya vara en su sitio, ni á su tiempo, ni casti
go oportuno, sino destrozo del arre ó del morrillo. 
Y cuenta que no cito ni la vara larga, ni el picar dé 
intención en el hoyo cuando lo hay, ni las mil mau-
lerías para no entrar ó entrar fuera de tiempo; sino 
aquellas mañas encubiertas que se llaman tran
quillos. 

Pasa el toro á bandei illas. En la lidia las suer
tes se encadenan; del éxito y buen desempeñó de 

las de un tercio depende en mucho el de las del 
otro, y una res que se ha picado mal es más difícil 
de parearla bien. Aquí de los banderilleros, cum
pliendo á conciencia con arte y con recursos. Re
cursos dijiste? No hay más que uno para ja menor 
dificultad que se presenta; saliditas falsas por falta 
de tiempo y de medir el terreno; el alma en un hilo 
y al fin el recurso ya de tranquillo, — «llámale por 
dentro que allá voy por fuera»,—capotazo y á la 
media vuelta. Pares de frente, llegando con sosiego, 
alegrando en la cabeza y saliendo sobre el castigo, 
pares de recurso al sesgo—aquellos de Pablo He-
rraiz—aprovechados y exactos, esos se acabaron; ya ̂  
no se da mas que el tranquillo de la media vuelta W: 

No .hablemos del tranquillo del cuarteo para es
toquear, sin precisión de tal rectirso extremo y 
usándolo sin arte de maestro, de modo que resulte 
él estoque bajo ó ido, cuando no atravesado. Sin 
contar en ello con que el defecto de la estocada 
está más en la manera como se dió que en la for
ma en que resulta, si resulta en su sitio aplaudfí el 
inocente público, que pasando como b ^ n ó -'todo 
eso que es tranquillo puro, tolera por medianos los 
telonazos indignos y hasta los medios pasfes en que 
el diestro, no siéndolo, se sale de la suerte con Ips. 
piés. . 

No sé si serán intransigencias sin^azón, ya lo 
he dicho; pero creo que no, y que efectivamente el 
toreo va siendo cada véz más el toreoí^iel tranqui
llo y de la camamila, t - . , • ' 

Mucho hay que enmendát ^ córrégir para que 
el mal se atajé con oportunidad. Presidentes que 
multen á tiempo; jefes de 'cuadrilláReveros y en 
su puesto, que dirijan la lidia "de verdad; "toreros 
que aprendan en serio y con fe, ,y, sobte, todo, pú
blico que no aplauda lo que no debe,' dando pábu
lo, y fomento á los tranquillos del toreo; ó que se 
embolen las reses, que se pareen mareando y que 
se maten.don plumero como en París. 

, - A, -VELA-HIDALGO, 

^ 1 <3aLX' te l s x l > o i i o . 

IO.S nos saque con bien del presente taurómaco 
año de desgracia, y nos depare para los sucesivos 
elementos suficientes á reponer la .fi.*sta nacional 
al nivel á.̂  tiempos de más grata^recordación,, y 

sácu.lir el. marasmo q u i invade á la afició^Miasfá el punto 
de dejarse torear sin arte ni cbnsiencia; A:IÍ¿II,.'' 

Y pronunciada esta jacúlat >ría, surgida p^r claj'; lectura 
i l e l cartel de abono de la segunla temporada,••.•tómenlos 
nota de su contenido, de sus tra'hsfjrmacíones y de los 
comentarios qiie de^fl sé desprenden. 

El supradiclto aboúo.¿e abre p j r cuatro corridas, pará 
las cuales cuenta , lá émpresa con reses .de doce ó más d i 
versas gjnade'ríai , siendo,'por consiguiente, necesario que 
se corrati tíos .de cada una dé tres nrárcas en cada tarde, 
para qus pueda-n tener cabida én -é l espectáculo. todas las 
vacadas que S3 in l ica i i . Sigúese en esto, con la corruptela 
de anunciar más. de lo que racionalmente és dable que se 
realice. V ' • , . . ' . • ' ' •. ' , 

Pero no insntiondo en la censiira 4e ofrecer tan nume
roso acó npañamieníq de cuernos, por aquello de que lo que 
abunda no daña, fijimonos en la combinación de matadores,' 
cuyo exceso, al re Vés da lo qüe sücé.le con.-los toros, puede, 
y es casi s;guro, qu^Ua de rewttar. al abomido. . 

En el cartel aparecieron de primera intención, Lagarti
jo, Frascuelo, Angel Pastor, Valentín, y Gu.arrifa, siendo de 
abono la corrida con dos de cualquiera de los c i uso. La i m 
presión no pudo ser más desastrosa, porque todo el 'mundo 
vió en lontananza más de una hórrida con Pastor y Mart 'ñ , 
y debió llegar hasta las regiones de la empresa, porque .se-
apresuró á fijar disi nulalam'jfite una nota a clara torta, Mafo; 
nifestanlo que se entenderían de abono las corridis con dos 
de los citados matadores, siempre que uno de ellos fuera 
Lagartijo, Frascuelo ó Guerra. Posteriormente otro anuncio 
color d i rosa, superpuesto en parte al p r imi t ivo , descarta 
á Valenrín Mar t ín , quedando los otros cuatro, y formando 
abono dos ds ellos, sin distinción. 

De modo que tenemos un simple cambio del tercer espa
da en antig Aedad, debido á echarse fuera el matador-empre
sario, por susceptibilidades del diestro á ciertas manifesta
ciones contra su segunda personalidad de euapresa, observa
das con disgusto en las corridas en que tomara parte en la 
primera temporada. 

rii:e referencia igualmente el cartel que comentamos á 
corridas extraordinarias, y ya suponemos que tendrán que 
efectuarse pira ver en nuestra Plaza á los matadores más 
acreditados del contrato, puesto que con el socorrido siste
ma de las salidas, posible será que no se encuentren re
unidos más que en la p ú m e r a . 

Respecto á los demás extremos, todo lo mismo que lo 
dejamos á fin de Julio, sin que podamos responder, en 
vista de las variaciones que quedan coasignadas, de la se
guridad de que no ocurran otras inesperalas hasta 'e l p r ó 
ximo lunes, en cuvo día tendrá el gusto de volver á ofre
cer á los lectores de LA LIDI\ SUS acostumbradas reseñas 

DON CÁNDIDO. 

Imp, y L i t de J P«!f>njí>s Arenal. 5*7, Madrid. 

http://reses
http://de
http://porque
http://se-

